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PROLOGO

El hecho que un ser humano aproveche los

desperdicios que genera otro es algo que se

remonta al alba de los tiempos, aunque no se

tengan muchos documentos escritos para

demostrarlo ni esté dibujado en las cuevas de

Altamira.

Tampoco en nuestro país hay certeras

crónicas al respecto desde que por el 1600

comenzaron a esbozarse las poblaciones. Pero

encontramos lo requerido en Sansón Carrasco

(seudónimo periodístico de Daniel Muñoz)

cuando escribió el artículo "La basura", publicado

en el diario montevideano "La Razón" el 1º de

agosto de 1883. Allí, entre gracioso y profundo

(ya que una cosa no quita la otra) pintó una

estampa del recorrido de los residuos por nuestra

capital, con una vigencia que asombra y preocupa

y que remató reflexionando "las sobras de

Montevideo dan todavía pie para una industria

productiva que proporciona trabajo a centenares

de brazos y alimento a numerosas familias, amen

de la manutención que aprovecha a un millar de

respetables y suculentos cerdos".

Entrado y avanzado el siglo XX las

personas que vivían de la recuperación de residuos

se concentraban en los vertederos (o canteras)

de la ciudad. En la década del ’70, sucesivos

gobiernos de turno prohíben el ingreso a estos

lugares, volcándose la gente a las calles de la

ciudad.

Desde allí hasta hoy asistimos a un

crecimiento exponencial de los clasificadores de

residuos, causado en gran parte por la adopción

de modelos económicos que marginaron social y

geográficamente a muchas personas, obligándolas

a buscar alternativas para su sobrevivencia.

En la actualidad, sólo en Montevideo, más

de 8.000 personas (con sus respectivas familias)

viven directa o indirectamente de muchas de las

toneladas que la ciudad desecha por día,

conformando un grupo heterogéneo y con mucho

dinamismo. Estas características, más una

inadecuada percepción de la lógica de trabajo del

clasificador y el escaso conocimiento del

intrincado circuito informal de reaprovechamiento

de los residuos urbanos, ha llevado a que muchas

propuestas de intervención hayan fracasado

parcial o totalmente. Las políticas que incluyan

los clasificadores en proyectos integrales de

reaprovechamiento de los residuos dignificará su

trabajo, pero requiere un abordaje desde una

variedad de disciplinas e instituciones que deben

actuar en forma articulada. La nueva experiencia

grupal del sector (UCRUS) ayudará en la tarea,

al crear un interlocutor organizado con quien

intercambiar información y opiniones.

Como un nuevo insumo para el

conocimiento mutuo el CUI, respaldado en su

experiencia, emprendió la tarea de sistematizar la

historia de vida de un clasificador (Antonio) en

una publicación. La exhaustiva entrevista a este

testigo privilegiado no solo nos revela detalles de

su vida, sino también de la historia y cultura de la

comunidad y del país en que creció, ese Uruguay

que "habla por la basura", como el mismo dice.

Esto es un aporte fundamental para todos,

porque conociendo al otro lo entenderemos. Y ese

es el primer paso de una larga caminata. Esta

publicación pretende ayudar a eso. Bienvenida a

nuestros anaqueles.

Gustavo Castro

Todos somos ignorantes, lo que ocurre
es que no todos ignoramos las mismas cosas

Albert Einstein

Conocer para entender



INTRODUCCION

Sembrar para cosechar

Esta publicación que hoy tenemos la

satisfacción de presentar nace en primera instancia

del vínculo militante con el clasificador Juan

Antonio González, a quien conocí participando

de la Mesa por la Limpieza de la Ciudad y los

Residuos, instancia convocada en mayo de 2004

por la Asociación de Obreros y Empleados

Municipales de Montevideo (Adeom). Este grupo

de trabajo que se reunió en el local de los

trabajadores municipales periódicamente cada dos

semanas, hasta diciembre de 2004, contó con la

participación del propio sindicato municipal, el

Centro Uruguay Independiente (CUI), el

Departamento de Salud Laboral y Medio

Ambiente del PIT-CNT, la Unión de Clasificadores

de Residuos Urbanos Sólidos (UCRUS) y la Mesa

Ciudad y Territorio de la Facultad de Arquitectura

de la Universidad de la República (Udelar). Como

resultado del trabajo realizado se elaboró una

plataforma de acuerdos, la que fue presentada por

todas las organizaciones miembros de dicha mesa,

en octubre de 2004, al entonces intendente interino

de Montevideo, doctor Adolfo Pérez Piera. El

texto de la misma se trascribe como anexo, en la

página 32 de esta publicación.

Medio Siglo de Emergencia Social contiene

en su primera parte una entrevista larga que hemos

denominado Conversaciones con Juan Antonio
González, clasificador y luchador social, la que

si bien incluye relatos de vida y pinceladas

costumbristas, tiene como objetivo dar a conocer

masivamente –en palabras de un clasificador–

puntos de vista y reivindicaciones de este

postergado sector social. A continuación se

desarrolla una propuesta en parte conocida a

través de nuestro boletín Uruguay en la
Coyuntura (UC) y que ahora ampliada

presentamos bajo el título Por Centros de
Clasificación, Acopio, Uso y Comercialización
de Materias Primas, a partir de Circuitos
Limpios, Eficientes y Solidarios de
Recuperación de Residuos.

Ambos textos, elaborados desde diferentes

ángulos, pretenden fundamentalmente ser aportes

a la búsqueda colectiva de acuerdos que permitan

la elaboración de las aún ausentes políticas

públicas de inclusión laboral-social a partir de la

recuperación de residuos.

En nombre del CUI quiero agradecer muy

especialmente a Gustavo Castro, quien hace

muchos años viene proponiendo soluciones para

el sector y quien no sólo aceptó gustosamente

escribir el prólogo a esta publicación, sino que

también colaboró con la propuesta de Centros de

Clasificación. Como si eso fuese poco, también

hizo un aporte sustancial en materia fotográfica.

Por último decirles que fue más que difícil para

nosotros haber podido realizar y editar esta

publicación, por eso la alegría de poder

presentarla.

Jorge Solari
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"EN ESA EPOCA
SE LLAMABAN
CANTEGRILES,

NO ASENTAMIENTOS
COMO AHORA"

–Hoy hay miles de
clasificadores en la calle, pero
esto no es un fenómeno nuevo.
Hace medio siglo que vos
Antonio vivís esta historia
¿contános cómo era en aquella
época, cuando vos empezaste,
el trabajo de ustedes?

–Cuando yo empecé había muy

poca gente, muy pocas familias,

que estaban desparramadas en

distintos barrios, no se notaba

mucho, no se notaba como

ahora. Nosotros ocupábamos

campos municipales o campos

privados que no se usaban y ahí

hacíamos el rancho donde

vivíamos cuatro, cinco o más

años y salíamos a clasificar con

carros.

–Allí nacía un cantegril.
–Sí, porque ya el país venía en

receso, después que ganaron los

blancos se empezó a notar la

falta de trabajo y en la época de

los años 60 todavía más.

–La izquierda no tenía mucha
presencia allí.
–No estaba. No molestaba. Era

una izquierda que recién iba

pisando dentro de los

asentamientos. Porque adentro

de los asentamientos, en esa

época estaban peleando los

ediles barriales del Partido

Colorado y del Partido Blanco,

y no la izquierda. La izquierda

tenía todavía que ganarse un

lugar.

Conversaciones con Juan Antonio González,

clasificador y luchador social

Antonio entrando a la oficina del Centro Uruguay Independiente (CUI)

Conversaciones con Juan Antonio González
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–No había nacido ni el Frente
Amplio.
–No, ni el Frente Amplio ni

Jesucristo.

–¿Cómo fue esa convivencia
entre el gobierno militar y los
clasificadores?
–Pesada, era bravísimo en los

cantegriles, porque en esa época

se llamaban cantegriles, no

asentamientos como se le llaman

ahora.

–Y a los clasificadores ¿cómo
los llamaban en ese entonces?
–Pichis, a los que golpeaban y

tiraban al piso, te quemaban los

carros, te lo subían arriba de los

camiones. Iban a los ranchos y

te sacaban los carros para tirarlos

arriba de los camiones, del

furgón, los cagaban a palo, los

llevaban a la comisaría o a la

jefatura, y los tenían horas y días

presos, por gusto.

–Ahora en los asentamientos
hay muchos policías y
soldados ¿cómo es la relación
con ellos?
–En mi época, por allá en los

años 50 o 60 los policías no

vivían en los cantegriles. Hoy por

hoy viven, por lo bajos ingresos

que tienen, no tienen más

remedio que irse a vivir allí. En

mi época no vivían, porque

estate tranquilo que había bala,

de verdad te digo. Hoy hay

policía, policía bombero, policía-

esto, policía marino, la cosa es

muy distinta.

–Cuando la restauración
democrática, cuando ganan
los colorados y Sanguinetti
asume la primera presidencia
¿nace una esperanza de parte

de los clasificadores en cuanto
a lograr que frenara la
represión y tener un poco más
de libertad? ¿tuvieron más
libertad para trabajar?
–No, creo que para los

clasificadores la democracia

todavía no llegó.

"TRABAJAR EN
LAS CANTERAS ERA
MUCHO MAS LINDO

QUE AHORA"

–¿A qué edad empezaste a
trabajar en las canteras?
–Cuando tenía 18, 19 años.

–¿Cómo eran?
–Cuando empecé a trabajar en

las canteras era mucho más lindo

que ahora. Porque era cantera

libre, cualquiera podía ir, sin

ningún problema, se jugaba a la

taba, se jugaba a los dados, se

tomaba vino y se hacía asado.

No había problemas, porque

éramos pocos pichis. Ahora hay

muchísimos.

–¿En Montevideo había
varias canteras?

–Sí. Teníamos la usina de

General Hornos, teníamos una

usina en La Teja. Había canteras

en muchos lados, no en un lado

solo como ahora.

–Y sacaban cosas para vender
y algo más.
–Había mucho más que ahora y

valía, se sacaba el cartón, el

tacho que es el papel de diario

sucio, el diario limpio, la terciada

o de tercera que es el papel de

color por ejemplo el de

embalajes. Además tenías el

papel archivo blanco y el de

color. Ahora la cosa ha

cambiado.

–¿Qué más sacaban?
–El trapo, la comida, todo se

sacaba de las canteras.

–¿Y al igual que ahora se
vendía al intermediario?
–Pero pasa que antes se juntaban

muchas más cosas que ahora.

Había otra clase de productos

que ahora no hay.

–Y venden al peso y allí surge
el problema que tienen
con las balanzas de estos

Clasificadores, cada uno recogiendo para sí
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intermediarios muchas veces
inescrupulosos.
–Las balanzas son dudosas,

porque nadie sabe si roban o no

roban, uno va a los depósitos sin

saber si las balanzas son

confiables o no, el clasificador

va con los ojos vendados, eso

es lo bravo, entonces el

intermediario te puede hacer la

joda lo más bien.

–Lo que pasa es que ustedes
por ejemplo a las latas a veces
le agregan arena o alguna
piedra y a las botellas le dejan
un poco de líquido para que
pesen más ¿no te parece que
un poco por esta razón las
empresas no quieren comprar-
les directamente y les conviene
que existan intermediarios
que hagan ese trabajo?
–El intermediario igual gana el

doble, o mucho más, siempre

está ganando. Lo que pasa es

que tiene todas las condiciones

para hacerla, tiene balanza, tiene

capital, tiene prensa, tiene local

y seguí agregando. El

clasificador no tiene nada.

–Y yo agrego los vínculos
como algo fundamental que
ustedes no tienen muchos.
–El clasificador puede tener los

vínculos, sin ningún problema,

hay empresas que nos

comprarían el papel, el hierro, el

aluminio, pero nos falta

organización.

–Esto lo vamos a ver con
mayor profundidad más
adelante, lo que te pregunto
ahora es si antes lograban
venderle directamente a las
empresas.
–A las empresas no, nunca se

trató.

–¿No se trató o no se pudo?
–No. No se trató. Además para

eso habría que haberse

organizado y recién hoy se está

en algo que organice a la gente.

–¿Faltaban liderazgos o
referentes?
–Había sí referentes, liderazgos.

Para todo había, pero nunca se

pensó en una organización social

de todos los clasificadores.

–¿En las canteras les
descargaban camiones de
residuos provenientes del
municipio o también iban del
sector privado?
–Privados también, iban

camiones de empresas con

galletitas, fideos, cocoa y

decomisos de la Aduana con

botellas, ropa y otras cosas.

–¿Y cada uno sacaba para sí?

La "ex Cantera de los Presos", lugar donde durante años existió la "recuperación salvaje de residuos"
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–Sí, porque cuesta trabajar en

equipo. Al clasificador hay que

educarlo para que trabaje en

equipo. Ahí está la cosa.

–¿Y quién debería educarlo?
–No sé.

LOS CARROS
DE ANTES

Y OTRAS YERBAS

–Cambiando de tema ¿cómo
eran antes los carros?
–Siempre existieron carros de

mano, con ruedas de rulemanes

y eje de eucalipto, o de otro palo,

con rulemanes grandes, de auto

o de camión. Y rrrruuuummm.

Se trancaban en la calle, sobre

todo en las empedradas, que

partían los rulemanes porque se

recalentaban. Le ponías eso y ta,

ta, ta...

–Un bochinche y rompían las
calles.
–Rompía todo, era un lindo

bochinche, pero yo qué sé, era

un carro. Después se cambió por

la rueda de auto con neumático

que es mucho mejor y al caballo

no lo mata tanto. Con gomas

podés rodar mejor, sin hacer

mucho ruido.

–¿Cuáles cosas de uso
personal llevaban en el carro?
–Lo primero que debería llevar

sería el cuchillo, la faca, para

poder comer en la calle, cortar

algo, y el vino. También un

tachito para cargar un poco de

comida en el camino, alguna

herramienta para defenderse,

algún saco, una caldera vieja

para calentar el agua y tomar

mate. Porque a veces se caliente

el agua en la calle, se pide en

algún bar o boliche. Antes

algunos cocinaban en la calle,

conseguían algo y se aislaban de

la ciudad, se iban para un rincón

de la selva de cemento y se

cocinaba lo más bien. Ahora no

se hace nada de eso.

–Los uruguayos en general
consumen mucho alcohol ¿qué
bebidas consumen los
clasificadores? ¿sólo vino?
–La gran mayoría toma vino

tinto, o clarete, o rosado. Eso es

según el gusto. Otros toman

caña sola o cortada con coca,

pomelo, naranja o limón. Y si la

situación es muy mala toman

alcohol blanco rectificado. Si la

situación es todavía peor se llega

a tomar alcohol azul, al que se

le puede poner alpiste para

sacarle la catinga.

"LLEGA
EL PROGRESO

Y EL PROGRESO
TE VA MATANDO"

– Vamos a referirnos ahora al
tema de la vivienda y el barrio,
una cosa que vos Antonio
siempre decís es que el
clasificador es emigrante.
–Sí, porque hoy está en este

barrio y mañana está en otro.

Llega el progreso y el progreso

te va matando. El progreso te va

haciendo correr para otro lado.

Es como el gitano, no tiene

hogar, no tiene lugar donde

asentarse porque no tiene

vivienda propia. Y la vivienda

que les dan no es para el

clasificador, porque le quieren

dar una pieza, y en una pieza

tiene que clasificar, comer, y

hacer todo. Entonces el

clasificador no se siente a gusto

y si tiene caballo lo tiene que

dejar afuera, en la calle, y eso

no le sirve.

"LA CARGUE
ARRIBA DEL CARRO

Y LA LLEVE AL
PEREIRA ROSSELL"

–¿Recordás alguna anécdota
de aquellos tiempos pero que
te haya pasado en la calle?
–Me acuerdo una vez que me

encontré a una señora en la calle

y no llegaba al hospital para

tener familia. Había paro general

Carro de mano. Mucho caminar y poca carga
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y no encontraba ómnibus, no

encontraba taxi, no encontraba

a nadie. Y yo venía en el carro a

caballo que tenía en ese tiempo

y la quería llevar. Pero la señora

me decía, ‘no señor, arriba del

carro no’. Es lo único que hay y

va a tener familia y no va a tener

a su hijo acá en la calle le decía

yo. La cargué arriba del carro y

la llevé para el Pereira Rossell.

–Pero ¿de dónde era la mujer?
–Yo venía por la calle Rivera,

trabajando, y la mujer no llegaba

al hospital porque no había

ambulancia. Tan simple como

eso. Y llegamos y le nació un

varón. La señora mandó

preguntar mi nombre y le iba a

poner Antonio a su hijo. Eso es

lo que sé. El marido me dio las

gracias y yo le conté como

porfiaba para subir al carro ¡Qué

querés!, nunca subió a un carro,

lo vio por primera vez en su vida.

Nunca había subido en su puta

vida a un carro con caballo.

–Esta historia parece tener
unos treinta años ¿vos ya
habías sido padre cuando eso?
–Ya era papá, sí. Tenía dos, un

varón y una nena, que ahora

viven en los asentamientos y son

clasificadores también.

–¿Ya tenías dos que también
habían nacido en el Pereira
Rossell? ¿conocías a dónde
ibas?
–Yo conocía la emergencia del

Pereira Rossell porque ya había

estado varias veces.

–¿Por el nacimiento de tus
hijos?
–Por el nacimiento de mis hijos

y por llevar a mi mujer a

controlar, porque antes todas las

parturientas se iban a controlar

al Pereira.

–¿Y ahora no?
–Ahora no, porque hay

policlínicas. Ahora es mucho

más fácil. Antes tenías que

agarrar el carro con caballo o

carro de mano, cargar arriba a

tu mujer y llevarla al Pereira.

Había mujeres que tenían

práctica y te decían que no, ‘yo

al Pereira Rossell ahora no voy’,

te decían, ‘voy cuando ya lo esté

por tener’.

–¿Había muchas muertes?
–Había muchas muertes de

niños.

–¿En el embarazo o en el
parto?
–En el parto. Y no sabían por

qué. Y era porque la mujer no

se iba a controlar. No se

controlaba porque no podía,

porque no podían llegar. Vivían

muy lejos.

–¿Y muerte de madres,
también?

–Y a veces de la madre también.

Porque no se encontraba bien del

corazón, o la presión muy alta y

todo eso. Y el médico no tenía

en esa época como regular todas

esas cosas. Hoy todo eso se

puede evitar porque hay

policlínicas zonales y todo eso

ha ido mejorando.

–Lo que sí parece es que
después que nacen estos bebés
difícilmente tengan controles.
¿después que nacían
quedaban librados a la buena
de Dios?
–No, a la buena de Dios no,

porque la madre siempre tenía

un buen control de sus hijos. Era

muy difícil que después de nacer

pudiera morir así como así.

Solamente que le viniera una

diarrea de esas famosas que no

se pueden retener, entonces la

madre iba y pedía suero al

hospital, los llevaba y le decían

hágale arroz con queso, agüita

fresquita...

–¿Y era fácil conseguir queso?
–Yo qué sé. Yo te digo lo que le

decían los médicos. Pero antes

en la calle se conseguía queso.

Carro a caballo con ruedas de auto
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Se conseguía el cuero del queso

y lo rallábas. Ese cuero limpio, a

veces se conseguía. Porque vos

tenías clientes y les decías: usted

sabe que tengo a mi botija con

diarrea y el doctor me mandó

queso. A tengo un pedazo.

Bueno, dame. Allá me traía el

queso y me lo llevaba y a veces

también te daban suero, que te

servía para cortar la diarrea del

niño. Y ya me salvaba. Pero hoy

creo que nadie te da nada de eso.

"PORQUE LA
AMBULANCIA NO
SIEMPRE LLEGA A

TIEMPO"

–¿Dónde nacen los hijos de los
clasificadores?
–Algunos chiquilines nacen en la

casa y otros en el Pereira Rossell,

si llega la ambulancia de Salud

Pública. Muchas veces se tiene

miedo de entrar a los

asentamientos y dejan a las

madres parir en una cama y al

rato llega la ambulancia o el

patrullero y se llevan a la mujer

parida sólo para hacerle la

atención terminal, sacarle la

placenta. Porque la ambulancia

no siempre llega a tiempo. Muy

conocedor será el chofer de

Salud Pública que entre a los

asentamientos. Son muy pocos

los doctores que entran. O si no

te van con un patrullero atrás.

–Después que nacen ¿van de
vuelta al hospital?
–Yo a mis hijos creo que los

controlé dos veces. Y si se lo

llevé al cura creo que fue de

milagro a bautizarlo un día, un

agüita y nada más. Los

controles, los médicos te dicen

bueno, que tome teta hasta los

seis meses. Nosotros antes ya a

los cuatro meses les estábamos

dando guiso. ¿Papita? la del

guiso, ‘tomá guiso y comé

guiso’. Es difícil que las madres

tengan plata para llevar a sus

hijos a controlar al Pereira

Rossell.

–¿De qué se enferman los
chiquilines?
–Hoy lo más común que hay es

sarnilla y hepatitis.

–¿Comúnmente, cuántos hijos
tienen?
–Un promedio de 5, 6, 7. Hay

madres que tienen 10, 12.

Depende.

–¿De distintos padres?
–En general de distintos

paisanos. Porque yo mañana me

enamoro, estoy con la mujer un

tiempo y puedo tener dos hijos

con ella y mañana me tocó partir

para otro asentamiento. Y allá en

el otro asentamiento me armé

otro rancho, me enamoré de otra

china que tenía dos hijos y tenés

más…

–Al registro civil llegan muy
pocos.
–Yo no sé como llegué, pero yo

llegué.

–Las viviendas siguen siendo
como antes, ranchos con
techos y paredes de lata y
cartón y algunas maderas.
–Depende de si tenés medios.

Hay gente que no tiene medios,

usa palos de eucalipto y chapa.

Es lo único que se puede hacer.

Y después forrada de cartón. Y

buscar el medio de hacer un

cuartito para un baño chico para

poderte bañar y que si lo hacés

muy de apuro capaz que el barro

te llega a los tobillos.

–¿Y el saneamiento?
–Saneamiento en un tacho. Y

tiramos para afuera en la primera

cloaca o si no en la orilla de la

vereda. Esa es la justa. Yo te

hablo como es. De repente vivís

cerca de algún arroyo como

Carrasco o Malvín. Pero tenés

lugares donde no hay nada y hay

que tirar la calle o para la boca

de tormenta para no joder al

vecino.

–La solución muchas veces no
es llevar el saneamiento allí
porque no es posible o
correcto, sino trasladarlos a
ustedes para otro lugar.
–Bueno, pero que sea con las

condiciones que la gente quiera.

No con la condiciones que ellos

quieran. Las condiciones tienen

que ser negociadas, porque el

gobierno debe estar al servicio

del pueblo, no el pueblo al

servicio del gobierno. Nosotros

somos hijos naturales de esta

patria, y si nosotros tenemos

obligaciones con el país, también

hay obligaciones del gobierno

con nosotros. No les vas a dar

una pieza, un baño y una cocina,

porque el clasificador te va a

poner igual la caballeriza al

fondo, se va a hacer otro cuarto

más y va a salir por el fondo de

su casa con un carro y un

caballo. Que se de una vivienda

de acuerdo a las condiciones que

quiere el clasificador.



Conversaciones con Juan Antonio González

"DEJAMOS SIEMPRE
FAMILIA, HIJOS,

PERO EL
CLASIFICADOR

A LA LARGA
SE MUERE SOLO"

–¿Cómo llegan a la vejez?
–El trabajo que hacemos es

bastante desgastador para el

físico. Las condiciones en que se

trabaja son inhumanas,

quilómetros y quilómetros

caminando con un carro,

empujando y empujando. Al final

del día te duele la espalda y que

a veces dormís mal, porque te

acostás en la calle, en el

pavimento. Cuando llegás a los

54, 55 años ya no se tiene

fuerzas para empujar un carro.

–¿Y qué les espera entonces?
–Y nos espera una muerte

pacífica. Tenés que andar

buscando en Salud Pública que

te atiendan. Una lucha bárbara

para conseguir un remedio. Y

bueno, después llegar a los 60

años, 65 años y que te puedan

dar una pensión.

–Pero los que reciben una
pensión son los menos.
–Esos son los menos, porque los

más se mueren antes.

–Y cuando viejos siguen
precisando lugar y comida
para vivir, y seguramente el
clasificador a esa edad no lo
tiene.
–No. A veces se va a un lugar

solito y se muere sólo. Como

aquel lobo viejo que se aparta

de la manada en silencio y se

muere. Porque la manada dice

está muy viejo y este no resiste

otra pelea. Y así es la vejez del

clasificador. Dejamos siempre

familia, hijos... un montón de

cosas dejamos, pero el

clasificador a la larga se muere

solo.

–¿Un asilo público no es un
buen destino para un viejo
clasificador?
–El viejo clasificador nunca fue

encerrado. Es medio ambienta-

lista, nació para estar al aire libre.

Le gusta trabajar a campo libre,

ser libre como el viento. No estar

encerrado y tirado en un rincón

como objeto viejo ya olvidado.

Yo creo que merece estar en

mejores condiciones, igual que

otros abuelos, como gente, una

buena pensión, una buena casa

de esas que cuidan abuelos.

–¿Sería una reivindicación de
ustedes contar con un hogar
donde el clasificador pueda
culminar su vida?

–Me parece que por ahí pasa,

que el clasificador abuelo pueda

estar en una cooperativa, como

vimos allá en Brasil, donde los

abuelos son cuidados por los

mismos clasificadores.

Recuerdo en una marcha como

a dos viejitos catadores los iban

cuidando para que no se

lastimaran, para que no se

cayeran. Eso me impactó y me

llenó de orgullo, te digo que esto

me hizo hasta llorar, al punto que

los compañeros me abrazaban y

no entendían que me pasaba. Era

una pareja de abuelos que iban

con los propios clasificadores,

tenían su hogar en la

cooperativa, de donde no los

dejaban salir a ningún lado si no

bajo protección. Si precisaban

plata, le daban platita para que

se compraran cositas para

comer. Ellos tenían allí su

televisión, su radio, y podían

hacer lo que querían. Me dejó

"Ranchos" de chapa y cartón. Es lo común en el sector
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una emoción que eso es lo que

sueño para nosotros en este país.

–¿O sea que en Brasil la propia
organización tiene un lugar
donde alojar a los viejos
catadores?
–Sí. La propia cooperativa tiene

a los abuelos ahí. Porque muchos

pueden ir a una casa, a un

hospital. Pero si estás en buenas

condiciones quedan adentro de

la cooperativa, cuidados por los

mismos clasificadores. Los

clasificadores jóvenes bancan a

los viejos. Allá no se descarta al

clasificador viejo.

"EL CABALLO ES
COMO SI FUESE UN

HIJO DE UNO"

–¿El caballo forma parte de la
familia?
–Es de la familia. El caballo es

como si fuera un hijo de uno, un

hermano. El caballo le está

dando de comer a la familia.

¡Cómo lo vas a dejar afuera!

¡Vos dejarías a tu hermano

afuera, durmiendo en la calle! El

caballo es igual, el caballo es

como de la familia, nunca se

puede dejar afuera.

¿Y cuando muere?
–La muerte del caballo de un

clasificador es algo que uno lo

siente. Es un compañero de uno

que se le va, lo perdemos y es

como perder un familiar. El

caballo es un animal que

nosotros lo usamos en la calle,

con buenas intenciones, aunque

sabemos que hay algunos

clasificadores que no tratan bien

al animal. Los clasificadores le

enseñan al caballo cómo caminar

en la calle para costear los

coches, porque es muy distinto

andar en la ciudad, manejar un

carro con caballo, que andar en

el campo o en otro lado. Es muy

distinto. Acá el animal si choca

te lo quiebran. El clasificador

tiene mucho cuidado con eso.

Entonces hay clasificadores que

enseñan al animal como se

costea para que no roce los

coches. Es un compañero que

cuando se nos va se siente

mucho.

–En caso de que haya que
sacrificarlo porque tuvo un
accidente o por vejez ¿quién
lo hace?
–Eso lo hace el veterinario, que

es el que está capacitado para

decir sirve o no sirve. El animal

de esta manera sufre y bueno hay

que hacer un sacrificio. Hay

veces que a uno hasta se le caen

las lágrimas cuando hablamos

del caballo, porque es el animal

más fiel para el hombre en el

trabajo. Y a veces se nos cae una

lágrima o nos cuesta decir,

bueno perdés un compañero y

preguntarle al veterinario, y

vemos que el animal está

sufriendo, que está mal, qué hay

que hacer el sacrificio. Y nos

enojamos con el mismo

profesional y le decimos: ¿cómo

que no se puede salvar? Y

peleamos como si fuéramos a

hablarle a un médico que cuida

a su hermano en un hospital. Lo

peleamos junto con el

veterinario. Y decimos ¿cómo?

¿no hay otra solución que

sacrificarlo? Y entonces el

veterinario para hacernos

entender esto nos explica por

qué no se puede curar.

–A nivel profesional ¿siempre
es la Facultad de Veterinaria
de la Universidad de la
República la que está más
cerca de ustedes?
–Sí. Con quienes más nos

relacionamos es con los médicos

de la Facultad de Veterinaria,
Campaña de vacunación de caballos en La Cantera del Zorro
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porque son los que nos atienden

gratis y nos aconsejan como

tratar al animal y que puede

comer. Nosotros les damos

basura, restos de comida como

pan, cáscaras o lo que sale del

mercado o se junta en una feria.

Pero el veterinario nos explica

que con el calor estas cosas

fermentan y entonces no es

conveniente darles mucho y nos

recomienda que le demos ración

como por ejemplo afrechillo de

engorde y en invierno maíz, por

las calorías que éste tiene.

Siempre por el lado de los

animales, por los chanchos, los

caballos, la que está siempre es

la Facultad de Veterinaria.

PERROS Y GATOS

–Hay otros animales alrededor
de los clasificadores, perros,
por ejemplo.
–Es la mascota del clasificador.

Va caminando junto con él y se

va acostumbrando, va al costado

de su carro, al costado de su

amo. Muchas veces son perros

callejeros que se acercan

buscando ese amo faltante, y la

otra es cuando han abandonado

al perrito, lo tiran y entonces el

clasificador lo recoge y un hijo

suyo juega con él y se encariña.

Después ya se va quedando en

el cante.

–¿Y qué come?
–Come todo lo que sale de la

basura, los requeches, la comida

que el clasificador no come la

come el perro.

–Generalmente hay más de un
perro alrededor de un hogar
de clasificadores.

–Según, no todos los

clasificadores piensan igual, no

todos quieren que la casa se

llene de perros y no de familia.

–¿Y dónde duermen los
perros?
–Algunos duermen adentro,

junto con los niños, otros en la

caballeriza o como guardianes

al costado del rancho.

–Gatos generalmente no hay.
–Gato hay sí, hay clasificadores

que tienen muy buenos gatos.

Aparte, el perro no es

comestible, el gato sí. El gato

es comestible, el perro no.

–¿Es decir que llegado el
momento el gato marcha para
la olla?
–Más el gato gordito. Adobado

marcha a la olla o a la parrilla.

LOS CHANCHOS:
"ESE ES UN GRAN

COMESTIBLE"

–Pero más comestible es el
chancho.

Ese es un gran comestible, de

gran valor.

–Y un gran problema.
–Sí, un gran problema para los

que viven en el barrio, a veces

para los vecinos. El clasificador

que está adentro del

asentamiento no tiene un buen

pasar. Entonces tiene que

revolverse con los animales. Por

eso cría chanchos.

–Que los tiene para comer en
una fecha especial o cuando
hay hambre.
–Y bueno, cuando hay hambre

se le echa guante, si no se lo

tiene para una fecha especial

como es fin de año, que es

cuando más se vende.

–¿Es un buen negocio criar
chanchos?
–Es un negocio, todo es un

negocio. En Aparicio Saravia,

en Burgues, en Castro, en todos

los asentamientos hay chanchos.

–Pero con los chanchos no
todos pueden hacer el mismo
negocio. Hay quienes tienen

Un techo de lata hace de caballeriza
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algunos pocos, para quizás
ganar algún peso a fin de año
como decías o festejar algún
cumpleaños, pero también hay
criadores de chanchos en una
escala yo diría mediana.
–Sí, sí.

–¿Y hay empresarios
chancheros informales?
–Hay sí.

–De repente hay alguno que
tiene más de cien chanchos.
–Ese ya es un empresario que

está en el enclave del

asentamiento y no se puede decir

que no se pueda comprar ese

hombre lo que quiera. Ese tiene

un buen pasar. Pero esos son

muy pocos, cada asentamiento

tiene distintos capitalistas.

–¿Y qué controles sanitarios
tienen los chanchos?

–A veces tienen. Los capitalistas

no pierden, porque cada chancho

que lleva a los asentamientos

sabe lo que le puede rendir.

–¿Y el tema de las
enfermedades?
–Hay capitalistas de esos

chanchos que llevan su propio

veterinario. Cuando está mal o

va a perder la piara ya lo sacan,

lo desaparecen. Porque sabe que

no le conviene que se brote una

enfermedad y que el Estado sepa

y ahí desaparezca toda la cría de

chanchos de todos los

asentamientos. Porque no

perdería uno, perdería un

montón de gente.

–¿Y dónde vende los chanchos
este empresario? ¿Los faena él
o los vende en pie?
–Eso va al frigorífico. El

frigorífico es el que los faena. Yo

que sé cómo hacen, no sé

explicártelo. Pero sé que hay una

empresa que gira en torno a esa

mafia. Pero, en fin, lo único que

hace es dar trabajo a gente que

lamentablemente está

precisando de esa mafia.

"APRENDIMOS
A EMIGRAR Y A TENER

EL CAMPAMENTO
ARRIBA DE LOS

HOMBROS"

–¿Por qué en general no
cultivan la tierra?
–Hay muchos clasificadores y

clasificadoras que les gustan las

plantas, que les gustan las flores,

les gusta trabajar la tierra. Pero

¿qué pasa? los clasificadores son

emigrantes, son como aquellos

emigrantes que vinieron acá, y

aprendimos a emigrar y a tener

el campamento arriba de los

hombros. Ya te dije que nosotros



Conversaciones con Juan Antonio González

somos como los gitanos,

emigramos con la carpa para

todos lados. Cuando la

intendencia u otros organismos

del Estado nos corren de donde

ocupamos nos vamos a otras

tierras. Pero esos suelos no son

viables para plantar, porque

fueron rellenados con basura. Y

¿vos sabés que la basura

enterrada produce un gas que

mata las plantas? Son tierras que

todavía no están fértiles para

plantar. Porque son relleno de

escombro o relleno que no sirve

para hacer un plantío de algo

comestible. Entonces muchas

veces el clasificador no puede

plantar aunque quiera, pero sí

puede criar animales, tener

gallinas.

–Además es más sencillo
llevarse un chancho o una
gallina bajo el brazo que una
planta de tomate o de morrón.
–No, no. Porque la planta

cuando te vas la dejás. Porque

la planta nace, y el tomate se

consigue, y la semilla también.

Volver a plantar no sería el

problema. El problema es que la

tierra que vos estás pisando sirva

para plantar cualquier especie.

–¿Afirmás que la gente tiene
conocimiento para trabajar la
tierra?
–Exacto.

–¿Dónde lo adquirieron?
–Lo tienen porque muchísimos

vinieron de afuera, de Rocha, de

Minas, de Salto, de San José, de

todos esos pagos donde se

fueron quedando sin trabajo.

Entonces emigran para

Montevideo buscando la

esperanza.

–¿Quiere decir que una parte
importante de clasificadores
podría adaptarse con cierta
facilidad a trabajar la tierra?
–Sí.

–Siguiendo un pensamiento
artiguista ¿sería una buena
medida darles una parcela y
un apoyo para trabajar la
tierra? ¿permitiría esto sacar
clasificadores de la calle?
–Claro que sí, si el gobierno nos

da recursos mucha gente que

vino de sus pagos se volvería.

Así piensan muchos

clasificadores, en luchar para ver

si viene una patria mejor, se tiene

la esperanza de seguir adelante.

Esos sueños no se han perdido.

"ESOS CURAS
YA NO EXISTEN"

–¿Qué organizaciones sociales
llegan a los lugares donde
están los clasificadores? Digo
además de la iglesia.

–¿La iglesia? ¡Qué me estás

hablando! ¿De qué curas me

hablás, del cura imaginario que

hoy por hoy no está llegando a

los asentamientos?

–¿Dejaron de llegar entonces?
Porque ustedes bien conocen
al padre Cacho, por ejemplo.
–Son excepciones de la Iglesia.

Dios ha mandado hombres como

esos para que hagan algo en los

barrios. Pero hoy por hoy no

están los curas como estaban

antes, que te daban una medalla,

que te daban una estampita, que

te decían la bendición o besaban

a un niño todo mugriento

pidiendo a Dios de comer para

ese niño. Esos curas ya no

existen.

"EL PAIS HABLA
POR LA BASURA"

–¿Hay muchos vecinos que
clasifican los residuos
pensando en el clasificador?
–Hay mucha gente que pone la

bolsa colgada en los árboles, o
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aparte. Ahora algunos lo ponen

colgado o al lado de los

contenedores de esos nuevos

que puso la intendencia.

–¿Y cómo es que van haciendo
una clientela?
–Algunos vecinos te van

guardando cosas de todo el mes

o de toda la semana. Puede ser

ropa, zapatos, botellas, cartón,

cuadernos viejos de los hijos que

no los usan más, todo eso. A

veces vos le limpiabas y le

sacabas todo lo que no le servía.

Una radio vieja o algo por el

estilo. Todo lo que cambiaba de

su casa, hasta un mueble.

Compraba un mueble nuevo y

¿para qué me sirve este mueble

viejo, esta mesa? me está

estorbando dice, lo separo y

cuando venga ‘fulano se lo doy’,

(…) ‘vení acá, lleváte esta mesa

que no me sirve para nada’. Allá

el clasificador cargaba la mesa

más algunas otras cosas que

tenía para tirar y se llevaba todo.

–Fue disminuyendo la
cantidad de cosas que la gente
desecha.

–Todo eso fue disminuyendo.

–Y además decías que fue
aumentando el número de
clasificadores.
–Sí, por la falta de trabajo.

–Y la composición de la basura
cambió. Y aparecieron
muchísimo más cosas de
plástico. ¿Fue la salvación o la
crucifixión de los
clasificadores?
–No sé. Pero para mí fue la caída

del clasificador.

–¿Por qué?
–¿A quién le vendías el plástico?

Recién ahora, hace un año o dos

que se está comprando el

plástico. Pero antes ¿a quién se

lo vendías? A nadie. Hoy resulta

juntar plástico. Pero antes ¿a

quién se lo vendías? El plástico

estaba tirado en cualquier lado,

hasta dentro de las bocas de

tormenta. Ahora hay lugares

donde pagan hasta cinco pesos

el kilo de plástico, pero ¿cómo

hacés para manejar el tema del

volumen? Porque ahora el medio

de transporte no es sólo el carro

tirado a caballo, hay carros de

mano, hay gente que anda a pie,

hay carros tirados a bicicleta.

–De estas botellas descar-
tables de plástico ¿cuántas
botellas se pueden cargar en
un carro de mano?
–Llevás un montón de botellas

pero tenés 20 pesos arriba del

carro. Eso perjudica al

clasificador. Porque lleva mucho

bulto y no puede cargar las otras

cosas.

–¿Y hay cosas complicadas en
la basura?
–Te voy a contar un caso de

cuando yo tenía 18 años más o

menos, cuando iba a revisar una

bolsa, un tacho. Porque en esa

época había tachos, de esos de

chapa.

–Que ahora no se ven más
porque si lo dejás afuera te lo
roban.
–Sí, porque la lata se vende. Y

qué pasaba, había paños del mes,

calzones, de todo con sangre,

jeringa, todo eso. Cuando yo lo

agarraba ya era tarde, porque

llegaba y estaba en el fondo. Y

yo revisaba el fondo, se

encontraban tenedores,

cuchillos, de todo. Pero bueno,

y todo a mano pelada, no como

ahora que ves algunos que andan

con guantesito. Nosotros lo

hacíamos a mano limpia, nunca

nos contagiamos. Cada vez que

volvíamos a casa nos lavábamos

bien, con agua jane, jabón y a

otra cosa. Pero te podés

encontrar con la materia en el

tarro, con la materia fecal, te

podés encontrar con un millón

de cosas, no solamente con

jeringas. ¡Te podés encontrar

En los cantegriles no faltan juguetes, sí muchas otras cosas
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con cada cosas! Te podés

encontrar con un feto, con esos

niños muertos que hacen los

cuellos blancos de Pocitos. Te

podés encontrar con un niño

muerto dentro de un medio

tanque, como ya ha pasado.

–Una frase que decís siempre
es que "el país habla por la
basura". ¿qué querés decir
con eso?
–Como te puedo decir, cuando

el país va bien vos ves muchas

cosas en la basura. Hay comida,

hay pan.

–¿Qué comida?
–Carne, que ahora no sale más

hace tiempo. A veces

encontrabas, me acuerdo en mi

época se encontraba hueso con

carne y se encontraba pollo. Vos

venías, apartabas todo eso, y lo

que hacías antes de llegar a tu

casa es decirle al verdulero de la

esquina: ‘ché negrito te tiro la

basura, dame medio quilo de

papa, un quilo’ (…) tomá viejo

que te hago la bolsa’ ¿Para qué?

Para el guiso de los gurises. Y

ya tenías la carne, la verdura y el

pan adentro pronto para llevarte

a tu rancho, sin gastar un peso.

Hoy por hoy los clasificadores

de la calle no pueden hacerlo.

Porque la economía, la basura,

ya está hablando de otro sistema

de vida del país.

–¿Qué es lo que más se busca
en la basura?
–Y puede ser el plomo, el

bronce, el cobre, el aluminio. Y

hoy hay mucha gente en la calle

como para conseguir eso. Tiene

que darse un milagro de Dios,

hay que rezar mucho.

Antes salía mucho fierro

fundido, que ahora no sale casi

nada, porque las casas antiguas

lo tenían en las chimeneas o en

la respiración de los baños. Y el

plomo sale muy poco porque ya

cambiaron casi todas las cañerías

de las casas por las de plástico.

–En la búsqueda del cobre
juntan cable y lo queman.
–Obligado uno tiene que quemar

cable para venderlo, porque los

intermediarios no te lo compran

sucio, te lo compran quemado.

–¿Cuánto están pagando
ahora por esos metales tan
codiciados?
–Según la zona. No todos pagan

igual. Pero yo no puedo ir si no

tengo un carro con caballo hasta

la otra punta de la ciudad, a

vender a un mejor precio. En mi

zona que es Villa Española al

Papel y cartón al peso. Mucho bulto y poca plata
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aluminio lo pagan 25 pesos el

kilo, el cobre 45, el plomo limpio

13 y el fierro un peso.

–¿De una heladera por
ejemplo que sacan?
– Sacás el motor, lo desarmás y

si está quemado le sacás el cobre.

–¿Y el aluminio?
–El aluminio sale de las calderas

viejas que tira el vecino, las ollas

que ya no sirven.

–¿Y el vidrio?
–Ya no se compra más vidrio

como antes.

–¿Te estás refiriendo al vidrio
plano o al de botellas?
–Al vidrio plano y no plano. La

botella de vidrio descartable no

siempre se puede vender.

–Algunos depósitos compran
botellas de vidrio.
–Algunas botellas de vino, que

valen un peso. Ponéle que la

botella de whisky o frascos de

perfume para formar, cuando

encontrás una persona

clandestina que puede pagar

bien, unos diez pesos la botella.

Sé que están comprando vidrio

allá en el Cerro.

–Argentina está comprando
vidrio.
–Nosotros acá no tenemos un

buen precio del vidrio, no

tenemos intermediarios que

compren vidrio a granel y que

paguen bien.

–¿No tienen información de
quién podría comprarles
vidrio?
–No hay posibilidades, no hay

información, no hay nada. Los

que tienen los datos y todo eso

de dónde podés vender a mejor

precio son los capitalistas, y ellos

no quieren que llegue la

información al obrero.

–¿Y exportar?
–Exportar es otro yeito.

Nosotros no tenemos medios

como para exportar cosas.

–Pero tienen contactos en
Brasil
–Hoy  sí.

–Pero tampoco lo pueden
hacer.
–Tampoco lo podemos hacer.

–¿Cuál es la solución? ¿quién
debería en este sentido darles
una mano? ¿cuál sería la
organización que podría
colaborar con ustedes
concretamente en esto?
–Esto es bien clarito, si el

gobierno nacional y el gobierno

departamental no hacen una

política de ayuda para los

clasificadores nosotros estamos

atados Hoy más o menos

estamos rumbeados, pero esta

relación con Brasil y Argentina

recién la empezamos.

–Volviendo a la composición
de los residuos ¿y el hueso?
–Antes, cuando yo era niño te

compraban hueso. Me acuerdo

que yo juntaba huesos en una

bolsa y los llevaba a vender.

–¿Huesos de vaca?
–De vaca, de todo. Porque

mucha gente, por allá por los

años 60 cocinaba puchero con

ossobuco, hueso que compraba

en la carnicería, y se hacía buena

sopa, con fideo cabello de ángel

y todo eso. Entonces la gente

tiraba después los huesos a la

basura. Vos encontrabas huesos,

los juntabas y los dejabas secar

al sol. Después ese hueso iba al

intermediario y a la fábrica para

ser molido. Lo hacían polvo. O

se hacían peines o peinetas y

hasta mates, que alguien debe

tener alguno de recuerdo,

especialmente la gente de afuera.

Ahora hasta la comida para los

perros ha cambiado, ya no le dan

huesos, ahora les dan ración.

–Generalmente se habla de
residuos sólidos, pero también
se desechan y ustedes lo
recojen, residuos líquidos
como por ejemplo distintos
aceites.
–Depende de que aceite me estás

hablando. Por ejemplo el aceite

de comer, que a veces está

quemado, lo filtrás con una tela

para sacarle lo grueso y después

le ponés dentro una manzana

pelada, eso lo refina y lo podés

usar para cocinar.

–¿Y después, ese aceite que ya
no te sirve para cocinar?
–Se lo metés a la comida de los

perros o de los chanchos.

–Y también dicen que lo usan
como lubricante de las ruedas
de los carros.
–Sí un poco, pero lo que se hace

para las ruedas es mezclarlo con

la grasa rancia o quemada. Hay

comercios que cuando no la

pueden vender por el estado en

que está, entonces ahí te la

regalan.

–¿Y si el aceite no es
comestible?
–Sí, el de coche por ejemplo. Ese

no se filtra y se usa para la rueda

de los carros, también

mezclándolo con grasa. Antes
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les mangueábamos a las

estaciones de servicio o talleres

esa grasa sucia del recambio. Y

se usaba eso, pero hubo un

momento en que consiguieron a

quien vendérsela y marchamos.

–Hace poco vinieron al CUI
unos chinos queriendo
comprar distintos plásticos y
recortes pequeños de cueros.
Todos estos desechos que hoy
no se recuperan ¿te parece que
podrían generar pequeños
emprendimientos para los
clasificadores? Mirá que no
estoy pensando en desechos
sacados de la basura, sino a
través de una recolección
selectiva limpia proveniente
por ejemplo de industrias.
–Hay clasificadores que hacen

artesanías con restos de cuero,

hacen sandalias, chinelas,

llaveros, muñequeras para el

reloj. Lo que pasa es que son

pocos y se tienen que arreglar

con los materiales que van

saliendo de la calle.

–Dijiste que hoy hay mucha
más competencia en la calle.
–Sí, y además falta el respeto de

los clasificadores nuevos hacia

los demás. Imagináte que voy

por un trille, y vienen 50 atrás

mío por el mismo lado que voy

yo. Antes un clasificador iba por

un lado y yo esquivaba ese lado,

lo veía que venía por una cuadra

con su familia y yo cortaba y me

iba por la otra cuadra para

respetar a mi compañero que

venía trabajando. Pero nunca

chocarme con él, jamás. Era el

respeto y la ley de la calle que

había, era respetar al

compañero. Si el compañero va

clasificando por esa cuadra yo

me vuelco a la derecha o a la

izquierda para dejarle su lugar

libre, para no estorbar. Ahora es

difícil que el clasificador nuevo

entienda y respete esas reglas de

la calle que teníamos antes.

RECOLECCION

SELECTIVA PARA

HACER COOPERATIVAS

Y SER TRABAJADOR

FORMAL COMO

 EN BRASIL

–Una de las reivindicaciones
de los clasificadores es la reco-
lección selectiva ¿para qué?
–Para muchas cosas. Para una

mejor relación con la clase

obrera. Para tener un contacto

mejor con los vecinos, porque

lo hemos perdido.

–¿Dónde iría a parar esa
recolección selectiva?
–A cooperativas, a fábricas.

–¿A cooperativas de
clasificadores? ¿y están en
condiciones ustedes de hacerse
cargo de armar cooperativas,
de recuperar y vender el
resultado de esa recolección
selectiva que haría la
Intendencia con el apoyo de
los vecinos?
–Estamos en condiciones, mano

de obra hay. Lo que falta es la

voluntad política del gobierno.

Y además nos faltaría

financiamiento.

–¿Financiamiento para hacer
qué?
–Para hacer cooperativas y sacar

proyectos en los barrios. Si vos

vivís en Brasil, allí ves a los

catadores que tienen máquinas,

enfardadoras, moledoras de

plástico, baños para cuando se

termina la tarea y hasta cocina

para hacerse la comida.

–Suponiendo que las
intendencias organicen la
recolección selectiva y les
lleven los camiones de
diferentes residuos ya
preclasificados ¿entonces
ustedes demandarían además
apoyo para la organización,
para maquinaria, para locales,
etcétera? ¿quién te parece que
tendría que financiar todo
eso?
–En principio el gobierno y la

intendencia municipal. Eso es lo

lógico. Ellos y las fábricas que

contaminan. Esto es clarito. Acá

hay muchas fábricas que están

contaminando, con los metales,

con las baterías, con un montón

de cosas.

–¿La idea es hacer algo similar
a lo que se hace por ejemplo
en algunas partes de Brasil, en
donde los propios clasifica-
dores formando cooperativas
son ellos los intermediarios
que venden a las empresas?
–Exactamente. Porque al

clasificador lo mata el

intermediario, que lo está

lucrando desde hace mil años.

Ese intermediario que también

contamina quemando cable

robado.

–Yo a ustedes los considero
rehenes de todos estos
intermediarios pero ¿cuál es
tu opinión al respecto?
–Somos rehenes no solamente

de todos esos intermediarios.

Somos rehenes también de

aquellos que quieren lucrar con

el sudor del clasificador. Se lucra
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de distinta maneras, hoy el

clasificador camina quilómetros

y quilómetros para buscar cosas

y hay veces que se llega con 20

pesos arriba del carro. Lo que

yo quiero conseguir es un

proyecto para que el clasificador

esté trabajando como cualquier

obrero, que esté en su fábrica,

que tenga sus cosas, que tenga

la maquinaria, que tenga lo que

necesita tener.

–¿Y qué sea un trabajador
formal?
–Un trabajador formal, con

obligaciones, gasto, yo qué sé.

Con todas las leyes sociales que

tenga que tener. Para que los

hijos puedan tener sus

guarderías. Hay gente que vivió

muchos años clasificando, que

tiene 55 años de edad, 60, 70

años. Y se muere sin llegar a la

pensión. ¿Por qué? Porque ya

tenemos como un sello. Y no que

pase como con un señor muy

viejito de edad que tenía más de

72 años y clasificaba en la

cantera. Toda una vida

clasificando.

–¿Cuándo murió?
–El año pasado.

"HAY QUE BUSCAR
LOS MECANISMOS

DE COMUNICACIÓN
CON EL VECINO"

–Yo veo que hay un
desconocimiento muy grande
de la realidad del clasificador.
–Hay gente que no está

informada. Es lo mismo que

nosotros cuando subimos de

abajo hacia arriba, nosotros no

estamos informados de un

montón de cosas de lo que no se

puede hacer arriba y lo que se

puede hacer. La gente que come

todos los días manjares no

entiende como el clasificador

puede comer de los tachos de la

basura. Eso no lo comprende.

¿Me explico? Cómo puede

pensar que un niño pueda comer

de ahí. El clasificador busca la

manera de ver como llegar a esa

gente. Y hoy por hoy está

haciendo que esa gente se

interese por nosotros.

–¿Ustedes tienen la idea de
que el vecino común y
corriente está dispuesto a
colaborar con el clasificador
muchísimo más que lo que lo
hace actualmente y que
simplemente lo que hay que
hacer es establecer una buena
comunicación?
–Hay que buscar los

mecanismos, estar abierto al

diálogo con el vecino, poder

explicarle que es lo que nosotros

queremos y saber  qué  ellos

quieren de nosotros. Que ellos

pidan, queremos escuchar al

vecino para poder comprender

las cosas. Y queremos que el

vecino también entienda que el

trabajo nuestro no es conflictivo

ni para ellos ni para el medio
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ambiente. Que ellos puedan

entender que todos somos hijos

de esta patria y que no queremos

una patria contaminada.

–Quizás muchos prejuicios de
la gente provengan de como
trabaja el clasificador sin
experiencia, que desparrama
la basura en la calle y en
definitiva termina
contribuyendo al problema de
la contaminación. Pero no son
la mayoría de los
clasificadores ni mucho
menos.
–Esos son clasificadores nuevos

que entran porque se han

quedado sin trabajo. No es el

clasificador viejo. Son aquellos

nuevitos que empiezan a juntar

botellas, y no saben como

moverse haciendo las cosas bien,

no tienen la capacitación de

cómo se revisa una bolsa,

porque no tiene esa experiencia.

Yo te toco una bolsa y sé lo que

hay adentro sin romperla.

LOS CENSOS NO
HAN SERVIDO
TODAVIA PARA
DAR SOLUCION

A NUESTROS
PROBLEMAS

–¿Cuáles serían las cosas que
identifican a un clasificador?
–Una que no tiene patrón, que

puede salir a la hora que se le

pegue la gana y por el lugar por

dónde se le pega la gana. Se

identifica así, por no tener

patrón, no tener nadie quien lo

mande. El carro, su ambiente de

la calle lo hace sentir libre, es

muy distinto a cualquier otro

trabajo.

–¿De qué depende que diga
dejo de requechar y me voy a
trabajar a tal lado?
–Yo para largar la calle debo

asegurarme que tengo trabajo

por tantos años. No me sirve un

empleo zafral de tres meses.

Otro factor es el salario. Pero

mirá que no todos van a largar

la calle aunque le ofrezcas lo que

sea.

–Hace un tiempo largo,
cuando se hizo el primer censo
de clasificadores, hubo
resistencia por parte de
ustedes a registrarse.
–Por supuesto.

–Supongo que por la
desconfianza de que el dato
pudiera servir para otras cosas
que las que se planteaban, o
bien porque en cierta medida
ustedes siempre están
conviviendo con realidades
que por razones de
sobrevivencia no pueden
hacer públicas.
–No, no. Nosotros lo que vimos

es que para ser clasificadores no

precisamos censo, ni chapa, y

demás. Yo creía que el censo nos

podía favorecer. Pero si el censo

es para controlarnos mejor, para

que si hacemos alguna cagada o

algo que no se vea bien nos
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tengan fichado por el número, y

para que se sepa bien donde

vivimos, entonces… Lo cierto es

que los censos todavía no han

servido para dar solución a

nuestros problemas.

–Pero al menos se perdió la
desconfianza.
–Ha mejorado la relación política

de algunos clasificadores con la

Intendencia Municipal de

Montevideo. Ahora tenemos

alguna relación y nos dejan

entrar ahí adentro sin

considerarnos cuco. Pero

esperamos –y con este gobierno

nacional más–, se pueda mejorar

la situación. Que los

clasificadores podamos hablar

con los políticos de igual a igual.

LA
DESCENTRALIZACION

MUNICIPAL

–¿Cuál es tu opinión sobre el
proceso de descentralización
llevado adelante por la
Intendencia Municipal de
Montevideo? ¿qué me podés
decir de los Centros
Comunales Zonales?
–Yo fui concejal de la zona 6,

hace unos años. Cuando me

postulé no tenía mucha idea de

lo que era eso, vivía en un

asentamiento, con otra

compañera éramos los únicos en

esa situación.

–¿Y te sentías como sapo de
otro pozo?
–A lo primero sí.

–¿Por qué?
–Era otra gente, con otra cabeza,

con estudios más avanzados.

–¿Y que experiencia te dejó?
–Sirven, a mí me permitieron

retomar una militancia que había

perdido. Tener un lugar donde

poder reclamar la luz, el agua,

el saneamiento y vincularme con

los vecinos.

–¿Qué les ha dado la
descentralización a los
clasificadores?
–Poco y nada.

"¿QUIEN IBA A
PENSAR QUE LOS
CLASIFICADORES

IBAN A ESTAR
EN EL PIT-CNT?"

–¿Cómo era antes la relación
con los sindicatos, en la época
de la CNT primero, y luego
con el PIT-CNT  hasta hoy
día?
–Antes los clasificadores no

teníamos ninguna vinculación

con los sindicatos. Andábamos

por lados independientes,

siempre fue igual. El clasificador

toda la vida se valió por sí

mismo.

–¿Tampoco durante la
dictadura, cuando hay un
proceso de represión a los
sindicatos y también a los
clasificadores?
–No había vínculos. Muy

posteriormente empieza a haber

un acercamiento entre los

sindicatos y los clasificadores.

Allí nace la UCRUS ¿Quién iba

a pensar que los clasificadores

iban a estar dentro del PIT-

CNT?

–Este año tenemos un nuevo
gobierno a nivel nacional. Por
primera vez en la historia la

izquierda  gobierna este país
¿cuáles son las expectativas?
–Todos los de abajo tenemos fe

en que este gobierno pueda

llegar a un mejor entendimiento

con nosotros. Creo que

proyectos hay, hay buenas

expectativas, hay ganas de

ponerle el hombro al Uruguay.

Y esperemos que la democracia

pueda llegar de una vez por

todas a los obreros, a los

clasificadores. No estamos solos

como antes, estamos en el

Departamento de Salud Laboral

y Medio Ambiente del PIT-CNT.

–¿Piensan hablar con las
autoridades ambientales del
nuevo gobierno? ¿piensan ir al
parlamento nacional para
reclamar alguna ley que
beneficie a los clasificadores?
–Bueno, han legislado siempre

para los "cuellos blancos". Le

hemos enviado una carta al

presidente Tabaré Vázquez con

nuestros reclamos, desde Brasil,

cuando el Congreso de

Catadores en el cual partici-

pamos en enero de este año.

"LA UCRUS TIENE
QUE UNIR FUERZAS,
HAY QUE PONERLE

CABEZA PARA
QUE ESTO SALGA

ADELANTE"

–Yo veo una dificultad
tremenda de parte de los
clasificadores en cuanto a las
posibilidades inclusive de
reunirse, de poder juntarse
ante una convocatoria. ¿qué
convoca a los clasificadores?
–Los convoca la represión hacia

ellos. Si hay mucha represalia en
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la calle ya los clasificadores se

juntan solos. Precisamos mucha

más propaganda. UCRUS no la

tiene. No hay volantes en la calle,

tenemos que andar pidiendo y

mendigando para hacer los

volantes.

–¿No existe ninguna
organización que los apoye
financieramente?
–No hay ninguna.

–¿Ningún sindicato u
organización no guberna-
mental (ONG) los apoya
financieramente?
–Nadie. Todo es a pulmón del

clasificador.

–¿Y apoyos puntuales?
–Sí, eso sí. Del PIT-CNT, de

Adeom y poco más.

–Me parece importante que el
PIT-CNT después de muchos
años haya considerado que los
clasificadores tienen que
integrar la central sindical
¿qué participación tuviste en
la central sindical?
–Yo participé en el Departa-

mento de Salud Laboral y Medio

Ambiente. Me sentí muy a gusto

allí, porque por primera vez en

la historia del país un clasificador

está en una mesa de ese tipo con

otros trabajadores.

–¿Qué te parece que necesita
la UCRUS para fortalecer su
organización?
–Como cosa fundamental un

local para poder funcionar como

lo tiene cualquier otro sindicato

de trabajadores. Un lugar físico

para hacer todas las cosas, para

hacer su trabajo como tiene

cualquier otro sindicato, donde

tenga sus materiales, sus

archivos, su nacimiento, que la

UCRUS también lo tiene. Pero

es bravo, andamos como

linyeras, seguimos siendo linye-

ras, nos tenemos que reunir en

iglesias, instituciones públicas,

organizaciones barriales.

–¿Faltan referentes o
dirigentes para desarrollar la
UCRUS?
–Yo creo que los líderes se van

formando, hay referentes

cantonales, delegados sindicales

o coordinadores. Creo que la

UCRUS estuvo trabajando

concentrada territorialmente en

un solo lugar y no se abrió

todavía lo necesario hacia otros

barrios. Aparte falta propaganda

y medios para moverse. No hay

una plata para los viáticos, o la

bicicleta, o un carro. No hay. O

sea que el clasificador dirigente,

para llegar a otros barrios, se

tiene que arreglar con los medios

propios. Si quiere escribir algo

precisa de otra persona para

hacerlo, se trate de un volante o

llenar un formulario para

cualquier trámite. De última,

cuando hay que redactar algo,

quedás atado a las manos de

otros.

–Veo diferentes posiciones
dentro de los clasificadores, lo
que es muy lógico y
democrático, pero lo que
realmente me preocupa es que
no veo que la UCRUS pueda
desarrollarse mucho si no
define bien claro cuáles serán
sus aliados.
–Parece que estuviera todo

como boyando. Hay que ponerle

cabeza para que esto salga

adelante. Creo que hay que unir

fuerzas.

–En Brasil es diferente, hay
organización, pero es claro
que los clasificadores reciben
allá un apoyo que no sé hasta
dónde los clasificadores están
dispuestos a aceptar acá en
Uruguay. Me refiero a
trabajar conjuntamente con
otros actores y hasta con el
propio gobierno. Opino que es
uno de los temas importantes
que la UCRUS no ha resuelto
todavía.



MEDIO SIGLO DE EMERGENCIA SOCIAL

–Hay grupos que sí, que están

dispuestos a trabajar con

distintas organizaciones, pero no

queremos copadores de las ideas

de los clasificadores. La otra

cosa es que hay que abrir más la

cancha.

–Es claro que está la idea de
que alguien de afuera los
quiere copar, como que los
quieren utilizar. ¿esa idea está
prendida firmemente en el
clasificador?
–Sí.

–¿Por qué pensás esto?
–A lo largo de muchos años se

han visto distintas organi-

zaciones sociales –prefiero no

dar nombres–, que han estado en

los asentamientos y han hecho

proyectos sin consultar al

clasificador. Y los proyectos

pasan, pero los problemas

quedan.

–¿Fueron malos proyectos?
–Yo creo que los proyectos se

financian mal, todo queda por ahí

y lo único que hacen es formar

empresas privadas para tomar al

propio clasificador como

empleado.

–¿El clasificador nunca quiere
ser empleado?
–Hay de todo, como cualquier

otra rama de obreros. Hay quien

quiere ser dependiente, hay

quien no, hay quienes quieren

hacer una cooperativa, ya en

algunos barrios quieren formar

cooperativas. Quieren ocupar

tierras, quieren tomarlas por sus

propios medios si es necesario y

formar una cooperativa que sea

de los propios clasificadores.

LA EMERGENCIA
SOCIAL

–Nosotros como país estamos
bastante destrozados. Hay
una fragmentación social que
lo muestran claramente todos
los indicadores socio-
económicos y además una
pobreza crónica difícil de
revertir ¿cómo ves el Plan de
Emergencia Social del nuevo
gobierno?
–Esperamos sacar algo positivo

del Plan de Emergencia de este

gobierno, pero no queremos

entrar en el asistencialismo por

dos años o tres y después de

nuevo ser desocupados y ahí

terminamos el canto. Entramos

pero no salimos. No hay un plan

de trabajo de arriba que diga,

bueno tenemos un trabajo

genuino con el que podemos

salir adelante. Porque mucho de

esos clasificadores de hoy

fueron empleados de la industria

hasta hace poco nomás. Es decir

que hay muchos que tienen

oficios, ya sea de la construcción

como oficial albañil, hay

cortadores de calzado, hay

metalúrgicos, de la pesca. ¡Si te

empiezo a nombrar todo de lo

que hay!

–El Estado uruguayo siempre
asistió a los pobres ¿tenés
alguna anécdota del Uruguay
de las vacas gordas?
–Tengo varias. Antes los pobres

teníamos los mercados de

expendio con tarjeta para la

leche y otras cosas más. Todo

dado por la derecha. ¿Y qué

pasó? Que cuando vos ibas al

expendio si no llegabas a las

cinco de la mañana o a las cuatro

te quedabas sin leche. No había

más leche porque se la llevaban

por el fondo. Lo mismo pasó con

la carne, cuando las carnes eran

muy buenas y trabajaban los

frigoríficos había carne en

abundancia, vos llegabas a las

diez de la mañana y había veces

que no había nada.

–Entonces primero que nada
transparencia y buena
administración con lo que hay
para los más necesitados, pero
también alguna estrategia
para no quedar atado al
asistencialismo por ejemplo de
los merenderos y comedores.
–A mí me gustaría que todas las

familias pudieran comer en su

casa y no en los comedores. Me

parece que cada familia debe

comer en su casa, en su hogar

con sus hijos. Yo comía con mis

abuelos, con mi familia. ¡Vos

sabés que lindo es comer con la

familia! Yo qué sé, conversar,

tomarse un café, charlar, tener

aquella amistad, porque es un

acercamiento más concreto de la

familia. Ese calor en el momento

que se come, en ese ratito que

se junta la familia para comer y

charlar. Me parece fantástico esa

clase de cosas, es una cosa muy

linda.

–¿Te parece que estamos muy
lejos de recuperar eso?
–Estamos a años luz, me parece

que estamos lejos.

–De todas formas tenemos que
intentarlo.
–Creo que la manera de intentar

eso es llevar conciencia y llevar

una buena información al pueblo



Conversaciones con Juan Antonio González

sobre lo que es comer junto con

su familia.

–También por ustedes debería
hacer algo el Parlamento
Nacional.
–Sí, pero es el Palacio

Municipal, donde está el dueño

de la basura, el "patrón" llamálo

así, que es la intendencia

municipal.

–Eso en cuanto a los residuos,
que cuando se dispone pasa a
ser propiedad de las
intendencias. Pero por
ejemplo está todo el tema de
la legislación en cuanto a la
seguridad social, y a que un
día quizás, por ejemplo, un
clasificador pueda jubilarse.
–Hoy para nosotros no hay nada

de eso. La única atención que

tenemos es la de Salud Pública

y paremos de contar. Las

policlínicas zonales y está. Si

mañana el clasificador se

accidenta, o se corta una vena,

un tendón con una botella de

vidrio en las canteras o en la calle

y no llega a tiempo se murió. Así

de sencillo. Eso es así en todos

lados. Mirá que no te estoy

hablando solamente de los que

clasifican en las canteras. En la

calle la situación es la misma. Si

lo agarra un coche en la calle, le

pegó y lo tiró contra el piso, lo

mató y siguió de largo. Miró así,

fue un pichi. Hasta luego, fuiste.

Como un perro al que se le pega

y lo dejan tirado, bueno, fue un

animal, marchó.

–Y ahora estás tratando con
otras familias de clasifica-
dores de armar una
cooperativa.

–Tenemos un grupo formado y

un nombre, se llama Cooperativa

de Clasificadores Ambientalistas

Villa Española (CCAVE).

Estamos solos y sin

financiamiento, pero contamos

con un pequeño lugar donde

queremos reunirnos para darle

vida, techarlo ya sea para

trabajar o para intercambiar

ideas y experiencias. Y ver de

dónde podemos conseguir la

materia prima, no basura.

–Se trata de un lugar que
estaba abandonado, que
ustedes están recuperando.
–Estaba lleno de ratas, fuimos

limpiando porque había mucha

mugre. Ahora estamos

precisando chapas, palos, arena,

portland, para tener las

condiciones mínimas para

Inauguración del Cantón Villa Española de Ucrus,  en setiembre de 2004



funcionar. Llegamos allí sin

prácticamente nada.

–Como para terminar estas
conversaciones ¿en qué otras
cosas andás actualmente?
–Recorriendo asentamientos,

participando en la Comisión por

la Defensa del Agua y de la Vida,

la Mesa por la Gestión Social de

Residuos y en el Galpón de

Corrales –donde viví dos años y

medio– dando una mano en el

merendero.

"LAS OTRAS
SOCIEDADES QUE
DICEN QUE HAY"

–Antonio, ¿vos pensás que
toda tu vida has estado en
situación de emergencia
social?
–Sí, porque siempre viví en los

cantes, mi familia siempre estuvo

en esa situación social. Y en los

cantes nacieron todos mis

familiares: mis abuelos,

hermanos y hermanas e hijos

también, sin tener ningún espacio

en las otras sociedades que dicen

que hay. Yo siempre fui un pichi

con carné, siempre digo eso, no

me voy a bajar del caballo ahora,

a esta altura del partido. Tuve

dos chapas: la negra del primer

censo y la blanca ahora del

segundo censo. Yo me crié con

mis abuelos, ni conocí a mis

padres, y después fui al Consejo

del Niño. Cuando era botija

vendía de mañana caramelos

arriba de los ómnibus y de tarde

y de noche diarios, cuando los

diarios salían de la boca del túnel

del municipio. En ese entonces

existía la Brigada de Menores

que salía a recorrer todo 8 de

Octubre, 18 de Julio, el Parque

Rodó, y yo andaba por todos

esos lados, y en una de esas me

agarraron. Primero fui al

Dámaso Larrañaga allá en la

calle General Flores, después a

Requena 1212, después a la

colonia Malvín, y de ahí para

Suárez, donde hice la escuela

hasta tercer año.

–¿Cómo vivían en el Consejo
del Niño?
–Había muchos menos gurises

que ahora y no nos faltaba lo

imprescindible, pero los tratos

por parte de los cuidadores eran

muy severos, cuando te portabas

mal te metían en un calabozo, te

cagaban a palo o te hacían lavar

los pisos de una cuadra. A veces

te hacían abrir de piernas con un

ladrillo en cada mano o hincarte

de rodillas sobre maíz. Y ahora,

pensando en todo eso, me doy

cuenta que fueron cosas que me

fueron marcando, haciendo

rebelde.

Febrero - agosto de 2005

A la espera del apoyo del Plan de Emergencia Social

MEDIO SIGLO DE EMERGENCIA SOCIAL



1. ¿Qué residuos recuperar?

A continuación se presenta una lista de residuos

de fácil recuperación, los que por otra parte son

generalmente recolectados por el sistema informal

de recolección (realizado por los clasificadores),

quienes principalmente los venden a empresarios

intermediarios y en menor medida consumen o

comercializa directamente en ferias vecinales.

Desechos que comúnmente se recuperan:

• Aparatos y enseres domésticos, sanos o

rotos.

• Cueros.

• Chatarra y hierro en general.

• Metales no ferrosos.

• Papeles y cartones.

• Plásticos.

• Restos vegetales de cocina, madera y restos

de poda.

• Ropa, lana y trapo.

• Subproductos de industrias alimenticias

humanas o agropecuarias.

• Vidrios huecos.

2. ¿Cómo recuperarlos?

Para minimizar costos operativos y maximizar

el valor de los residuos recuperados, estos deben

provenir de recolecciones selectivas limpias y

eficientes, o sea deben tener el mayor grado de

separación, estar acondicionados de la manera más

adecuada según el tratamiento que recibirán. A

modo de ejemplo señalamos algunos lugares desde

donde provendrían, pudiendo cumplir total o

parcialmente las condiciones señaladas:

Por Centros de Clasificación, Acopio, Uso y Comercialización

de Materias Primas, a partir de Circuitos Limpios,

Eficientes y Solidarios de Recuperación de Residuos

• Edificios de apartamentos u otros complejos

habitacionales.

• Organismos públicos (empresas, oficinas y

otros).

• Empresas privadas (comerciales,

industriales, de servicios y otras).

• Centros de salud (hospitales, mutualistas,

clínicas privadas, otros).

A los efectos de conformar circuitos limpios,
eficaces, eficientes y solidarios de recuperación
de residuos se deben articular recursos humanos

y materiales fundamentalmente con las

intendencias municipales, principalmente sus

servicios sociales, de limpieza, higiene y de salud.

Asimismo se deberá instrumentar en los territorios

donde se originan los desechos programas de

información, sensibilización, educación y

capacitación ambiental con vecinos y/o

trabajadores, a los efectos de involucrarlos

participativamente.

3. ¿A qué nos referimos cuando planteamos
la recolección de residuos a través de
Circuitos Limpios, Eficientes y

Solidarios?

Esta propuesta da absoluta prioridad a una

estrategia que consiste en recuperar limpiamente

la mayor cantidad posible de residuos.

A continuación enumeramos algunos ejemplos

de estos circuitos, los que aportarían la materia

prima base para emprendimientos productivos de

diversa escala e índole:

La propuesta de construir Centros de Clasificación, Acopio, Uso y Comercialización de Materias

Primas, a partir de Circuitos Limpios, Eficientes y Solidarios de Recuperación de Residuos, parte

de priorizar a un sector de la sociedad que "sobrevive" de la recolección informal, consumo y venta de

desechos ciudadanos, comúnmente llamados residuos urbanos. La misma considera que la mayoría

de los residuos de cualquier procedencia que se generan en la ciudad pueden y deben ser recuperados

para su reuso o reciclaje, mediante una batería de estrategias ambientales que prioricen la inclusión

laboral – social, cambiando las condiciones de trabajo y mejorando los ingresos de los clasificadores

a través de emprendimientos productivos, ambientales y culturales generadores de empleo

sustentable.



1. Recolección de yerba usada para cría de

lombrices y producción de humus.

2. Recolección de restos de alimentos para

cría de cerdos.

3. Recolección de materia orgánica

putrescible para producción de compost.

4. Recolección de envases de plásticos para

reciclaje.

5. Recolección de envases de vidrio para

reuso mediante lavado, o reciclaje.

6.  Recolección de papeles y cartones para

fabricación de nueva pasta.

7. Recolección de prendas de vestir y de

restos de telas.

8. Recolección de podas y otras maderas no

tratadas tóxicamente para producción de

compost o uso energético.

9. Recolección de metales ferrosos y no

ferrosos para reciclaje.

10. Recolección de aceites usados de cocina

para producción de jabón.

4. Algunas características que deberían
tener los Centros de Clasificación

4.1. Respecto a la estructura física:

• Baños con duchas.

• Hangares y canteros multiuso.

• Oficina.

• Salón multiuso que sirva de: comedor, sala

de reuniones, realización de charlas y otros

eventos, cursos de capacitación, etcétera.

• Depósito/taller para mantenimiento de

máquinas y herramientas.

• Tinglado.

4.2. Respecto a los servicios básicos:

• Energía eléctrica.

• Agua.

• Seguridad.

4.3. Respecto a las máquinas, herramientas y

otros:

• Cizallas para cortar barras metálicas.

• Cribas para separación de lo compostable.

• Chipeadora de madera.

• Enfardadoras para papeles, cartones,

plásticos y otros.

• Destructores de documentos.

• Herramientas diversas con o sin motor.

• Muebles y útiles diversos: armarios, mesas,

sillas, etcétera.

• Otros: contenedores, tanques, tarrinas,

zarandas, cajas, cajones, bolsones, otros.

• Prensa para metales y otros.

• Triturador de plásticos, gomas, cables,

etcétera.

• Triturador de residuos orgánicos

putrescibles.

• Triturador de vidrios.

Tanto las máquinas como las herramientas

podrían ser compartidas entre varios Centros,

funcionando en cualquiera de ellos como en donde

se generan los residuos.

4.4. Respecto a biotecnologías, tecnologías y

diversos sistemas de tratamientos de

resiudos

A continuación se señalan algunas

biotecnologías, tecnologías y diversos sistemas

por demás apropiados –no sólo por su bajo costo–

a nuestra realidad. Estas, por otra parte, podrían

ser aportadas por centros de investigación

públicos o privados interesados en la promoción

de las mismas.

• Lumbricultura en cajas, cajones o canteros.

• Sistemas de cocimiento, fermentación

controlada, acidificación o autoclavado de

productos orgánicos destinados a la

alimentación animal.

• Composteras urbanas fijas o rotativas.

• Cultivos urbanos en vasos, latas y baldes.

• Producción de energía a partir de

biodigestores, en combinación con

lumbricultura.

• Producción de energía a partir de paneles

solares.

• Sistemas de recuperación de aguas no

servidas y pluviales.

5. Los actores que deben participar:

• Organismos nacionales con responsabilidad

ambiental.

• Las intendencias municipales a través de

distintas reparticiones.

• Clasificadores organizados y no

organizados.



• Vecinos de los barrios donde se organicen

los Circuitos Limpios.

• Empresas, instituciones, complejos

habitacionales y otras organizaciones que

aporten desechos "limpios" preclasificados.

• Organizaciones sociales como por ejemplo

sindicatos, ONGs y centros barriales.

• Centros de investigación como por ejemplo

universidades y ONGs.

6. El modelo de gestión:

Entendemos que la gestión de estos Centros

de Clasificación que se proponen debe ser

básicamente de tipo mixta y participativa. Mixta,

porque su carácter multiactoral, interinstitucional

y multisectorial. Participativa, por la activa

presencia de las partes, las que deberán actuar de

acuerdo a sus responsabilidades y posibilidades

de manera comprometida y permanente, a través

de los organismos y dinámicas que colectivamente

se decidan.

7. Los eventuales beneficiarios:

Son varios los beneficiarios a partir de la

propuesta formulada. Por ejemplo:

• Los clasificadores, porque pasan a trabajar

en condiciones higiénicamente aceptables

a la vez que mejoran tanto en materia de

seguridad laboral como sus ingresos.

• El ambiente, porque se minimiza el descarte

que va a los cursos de agua, rellenos

municipales o entierros ilegales.

• La economía, porque se recupera materia

prima –mucha de ella de origen importado

y alto precio– que permitirá abastecer

emprendimientos productivos diversos.

• El empleo, porque aumentan y mejoran las

posibilidades laborales de quienes ya

trabajan en la recuperación de residuos, sean

o no clasificadores, y de quienes aún no lo

hacen.

• La salud pública, porque se minimizan los

basurales y el trabajo en condiciones de

insalubridad.

 • La gente, porque pasa a vivir en una ciudad

que ofrece una mejor calidad de vida.

8. El financiamiento de los Centros de

Clasificación y de los Circuitos Limpios:

Afirmamos categóricamente que gran parte de

los recursos financieros, materiales y humanos

necesarios para crear estos Centros de

Clasificación apoyados por Circuitos limpios ya

existen. Se trata entonces de definir políticas

públicas socio-económicas generadoras de empleo

sustentable así como otras estrategias ambientales

complementarias que prioricen al clasificador y

su familia, transformando gastos del gobierno

central y de las comunas en inversiones sociales,

formulando proyectos adecuados y seleccionando

correctamente a quienes puedan ejecutarlos.

9. Diversas actividades complementarias:

Complementariamente y en coordinación  a los

Centros de Clasificación deben desarrollarse

otras actividades y acciones tales como:

• Formulación de bases de datos nacional y

regional conteniendo de manera actualizada

todos los precios de las materias primas

recuperables, incluyendo los restos de

comida para alimentar animales.

• Creación de un organismo de

intermediación social y financiera sin fines

de lucro a los efectos de mejorar las

posibilidades y los precios que los

clasificadores reciben por la venta de los

distintos materiales.

• Búsqueda de emprendimientos productivos

propios de los Centros.

• Búsqueda de mercado para los desechos

que hoy no se recuperan así como de nuevos

canales de comercialización.

• Diseño de campañas de información y

sensibilización ambiental para todo público.

• Formulación de cursos de educación y

capacitación ambiental en el tema residuos

para los distintos actores participantes.

Montevideo, noviembre de 2005



Hemos coincidido en:

A) El enterramiento masivo de los residuos

urbanos significa

• Una agresión al medio ambiente,

contribuyendo a la contaminación.

• Un despilfarro económico por el no

aprovechamiento de materiales reusables

o reciclables.

B) Los Residuos Urbanos están en buena parte

manejados por clasificadores informales que

trabajan en forma individual o familiar, en

condiciones que no les permiten acceder a

una vida digna.

C) La gestión de los residuos es de

responsabilidad municipal y debe manejarse

como servicio a la comunidad y no como

negocio lucrativo.

A partir de esas coincidencias hemos

constituido una «Comisión Pro Mejora de la

Limpieza y el Ambiente Urbano», con los

siguientes objetivos:

1. Integrar la acción de los trabajadores

municipales, clasificadores y vecinos, con

el apoyo de organizaciones académicas y

de la sociedad civil para promover el

manejo racional de los residuos urbanos,

minimizando el enterramiento.

2. Revalorizar la gestión pública y municipal

con el mantenimiento y calificación de los

puestos de trabajo, incorporando la

tecnología sin exclusión de trabajador s

en su sector de trabajo.

La proclama que se transcribe a continuación y que fuera presentada en octubre de 2004

al intendente interino de Montevideo, doctor Adolfo Pérez Piera, fue elaborada en el marco de

una mesa de trabajo por soluciones a los problemas de la limpieza de la ciudad, conformada

por: ADEOM (sindicato de trabajadores municipales de Montevideo), CUI (Centro Uruguay

Independiente), PIT-CNT (Departamento de Salud Laboral y Medio Ambiente), UCRUS

(sindicato de clasificadores) y Udelar (Mesa Ciudad y Territorio de la Facultad de Arquitectura).

3. Promover la preclasificación en origen,

separando en primera instancia los

residuos putrescibles del resto y

promoviendo su recolección separada

(colectas selectivas) generando los

circuitos limpios en los lugares de mayor

concentración de basura como las

Cooperativas de Vivienda, organismos del

Estado, etc.

Este cambio debe ir acompañado de la

recolección separada (colecta selectiva)

destinada a plantas de clasificación de

residuos, avanzando en el camino a la

inclusión social de sus trabajadores (los

clasificadores).

4. Promover el mantenimiento e

incorporación de puestos de trabajo

permanentes a nivel municipal,

reubicando a los trabajadores desplazados

por la tecnología a tareas de apoyo y

complementarias, como por ejemplo:

a) promotores, inspectores y

educadores ambientales,

b) limpieza y mantenimiento del

contenedor,

c) hidrolavados de ferias y centros

comerciales (avenidas),

d) levante de volquetas,

e) barrido nocturno (manual y

máquinas),

f) mejorar la limpieza de barrios

periféricos, etc.

5. Dignificar el trabajo de los clasificadores

promoviendo su agrupación y el

reconocimiento de todos sus derechos

laborales, apuntando a la formación de

centros de acopio y planta de clasificación

organizados sin fines de lucro.

Anexo

Acuerdo sobre Limpieza Urbana y Residuos



ENCUENTRO INFANTIL

HECHOS CON DESECHOS

PROGRAMA DE RECUPERACION DE LATAS

PROLATA

El Programa de Recuperación de Latas - PROLATA es una iniciativa del Centro

Uruguay Independiente que cuenta con los apoyos de:

Intendencia Municipal de Montevideo

UNESCO

Aluminio del Uruguay S.A.

OBJETIVOS GENERALES:

1. Colaborar con el cuidado del ambiente y la limpieza urbana.

2. Difundir La Cultura de las Erres.

3. Concientizar sobre las posibilidades de generar empleo y mejorar las condiciones
y los ingresos de trabajos precarios existentes a partir de la recuperación de
desechos.

BENFICIARIOS:

Con lo recaudado por la venta de todas las latas se conforma un FONDO SOCIAL
que se destina a becas de capacitación y trabajos en el área RESIDUOS URBANOS.

Es una iniciativa conjunta de la asociación civil Centro Uruguay
Independiente (CUI) y el Grupo de Educación Ambiental (GEA) de la
Intendencia Municipal de Montevideo (IMM).

Objetivos

• Informar y difundir cuales son los desechos que deberían ser recuperados
para reuso o reciclaje y no tirados a la basura.

• Difundir la Cultura de las Erres.

• Estimular la creatividad plástica grupal y la realización de trabajos
educativos.

• Realizar encuentros infantiles recreativos-educativos-ambientales en
bibliotecas municipales y otros centros comunitarios de todos los barrios de
Montevideo.

 En el marco del Noveno Encuentro Infantil Hechos con Desechos 2005 se
realizaron 16 exposiciones barriales y  participaron 4.352 niños cuyos trabajos
fueron fotografiados y editados en www.uc.org.uy.
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DESARROLLO BARRIAL

Desde el año 1993 el CUI desarrolla en el barrio Cordón Norte de Montevideo una
estrategia de desarrollo barrial que tiene como principal referente al Club Social y

Deportivo Olympic Belgrano*, en ese entonces un abandonado club de básquetbol,
sin padrón social y con instalaciones ruinosas.

Objetivos

1. Articular recursos humanos, materiales y financieros de actores públicos y privados
así como de personas, en pos de una mejor calidad de vida de todos los vecinos.

2. Fortalecer el tejido y la identidad barrial.
3. Educar en la formación de valores solidarios y comunitarios.
4. Promover la agricultura urbana con desechos.
5. Promover mecanismos que eviten la "politización innecesaria" de las instancias

sociales y vecinales, las que muchas veces transforman el interés comunitario en
un mandato político partidario que frena o anula la participación ciudadana.

* El Club Social y Deportivo Olympic Belgrano o Centro Barrial Olympic Belgrano es una asociación civil de
carácter recreativo, deportivo, social y cultural. Cuenta con 400 socios, la gran mayoría de los cuales son
niñas y niños. Es financieramente autosustentable.

TALLERES DE EDUCACION AMBIENTAL

RESIDUOS URBANOS - LA CULTURA DE LAS ERRES

Los talleres para niños y adultos de educación ambiental Residuos Urbanos - La Cultura

de las Erres del Centro Uruguay Independiente (CUI) han sido diseñados y puesto en
práctica desde el año 1997 en los más diversos ámbitos.  Se trata de una actividad educativa
altamente participativa donde a partir de diversos envases y embalajes y otros desechos,
se reconocen los diferentes materiales (papeles, cartones, plásticos, vidrios, metales,
etcétera). Luego se incursiona en las posibilidades de recuperación para reuso o reciclaje
del universo de residuos que cotidianamente tienen como destino los vertederos o rellenos.

En su segunda época el
boletín mensual Uruguay

en la Coyuntura (UC)

alcanzó en el mes de
octubre de 2005 su número
99. El sitio en Internet UC,
que acumula información
desde su nacimiento en el
año 1997 y cuya dirección
es www.uc.org.uy, registró
durante el mes de octubre
de 2005 el ingreso de
66.934 computadoras,
2.159 promedio diario,
desde 88 países.

LUMBRICULTURA URBANA  Y

PRODUCCION DE HUMUS A PARTIR DE

LA RECUPERACION DE YERBA USADA

Si bien la cría de lombrices y producción de humus se
puede realizar a partir de cualquier desecho putrescible
no contaminado, hacerlo a partir de la recolección de
yerba mate usada, resulta más sencillo, rápido e higiénico.
Esta biotecnología de baja inversión y alto efecto
multiplicador es fácilmente desarrollable a cualquier
escala (familiar, institucional, etcétera).

Desde el 2004 el CUI apoya a distintas organizaciones
enmarcadas en la Comisión para la Gestión Social de la

Discapacidad de la IMM, mediante la realización de
talleres de capacitación en lumbricultura urbana en
cajones a partir de la recuperación básicamente de yerba
mate usada, así como en la producción de humus de
lombriz y cultivos urbanos con distintos desechos (restos
orgánicos putrescibles, envases descartables plásticos,
latas y baldes).



Yo sé que vos no los ves
porque están en el doblez
de una ciudad sin memoria
sin tiempo para su historia

cargan todo lo posible
y lo imposible también
hamacándose al vaivén
de sus sueños invisibles

Jorge Nasser
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